UNED
GEOGRAFÍA DESCRIPTIVA 2º


Temas 3-4-5 Europa

1. Las favorables condiciones naturales para el desarrollo

1.1 Un relieve variado sobre una superficie reducida

 El proceso geológico

El relieve europeo es resultado de los cuatro grandes ciclos orogénicos, y permite diferenciar:

· Europa septentrional: antigua y rígida.

· Europa meridional: joven y con importante sismicidad.

 Grandes conjuntos morfoestructurales del continente europeo

De acuerdo con las grandes orogenias (Precámbrico, Caledoniano, Herciniano y Alpino) se pueden establecer cuatro grandes unidades estructurales en el continente europeo:

· Cordilleras del noroeste de Europa (Caledoniano).

· Complejo Herciniano.

· Gran llanura europea.

· Cordilleras Alpinas.

 Cordilleras del Noroeste de Europa

Son fragmentos de la diagonal caledoniana, de direción SW-NE. Las rocas almacenadas en un geosinclinal emergieron en la primera mitad del paleozoico por compresión entre los escudos canadiense y feno-escandinavo. Los edificios montañosos resultantes fueron posteriormente reducidos a una penillanura que sería dislocada y fracturada por movimientos orogénicos posteriores, que elevaron fragmentos de la penillanura dando origen a las montañas del N de Irlanda, Highlands escoceses y la cordillera escandinava.

El aspecto morfológico de estas cordilleras ha sido profundamente modificado por la erosión glaciar, que talló aristas en las cumbres y dilató los valles fluviales formando los fiordos de la costa noruega.

 Complejo Herciniano

Corresponde al antiguo arco herciniano, derruido y erosionado que hoy día forma un conjunto de bajas mesetas y montañas medias que no son sino afloramientos del zócalo herciniano separadas por cuencas sedimentarias.

En este zócalo elevado se diferencian los macizos de zonas internas afectadas por movimientos alpinos (Macizo Galaico, sectores centrales del Macizo Ibérico, Macizo Central francés, Macizo Armoricano, Los Vosgos, Selva Negra alemana..) frente a los de zonas externas, más lejanas de la convulsión alpina, que muestran un aspecto apalachense (Macizo de Cornualles, Las Ardenas, Macizo Esquistoso-Renano, el Hartz...).

 Gran Llanura Europea

Presenta una forma triangular que progresivamente se estrecha hacia el oeste, cubriendo gran parte de la antigua Unión Soviética, Polonia, Alemania Septentrional, sur de Suecia, hasta el norte de Francia y sudeste inglés.

Coincide con el zócalo precámbrico del escudo báltico que desde la era Primaria apenas si ha sufrido perturbación. 

El escudo sólo aflora en Suecia, Finlandia y algunas partes de Ucrania. Hacia el este desaparece bajo capas de sedimentos. Esta evolución horizontal explica la morfología de sus terrenos, donde la erosión fluvial ha diferenciado una serie de relieves tabulares.

En el sector septentrional, el casquete glaciar modeló el relieve, mediante la aportación de morrenas y depósitos de nuevos materiales. El sector meridional, desde la costa norte de Bretaña hasta Ucrania fue cubierto en los periodos interglaciares por finas partículas de morrenas. Estos sedimentos “Loess” han originado tierras ricas en materia orgánica, que han sido explotadas agrícolamente concentrando gran densidad de población.

 Cordilleras alpinas

Resultantes de la compresión de los escudos africano y euroasiático. Presenta dos ramas principales:

· Rama meridional: estilo jurásico. Atlas africano, Sicilia, Alpes Meridionales, Apeninos, Alpes Dináricos, Pindo, Creta y el Taurus. 

· Rama Septentrional: propiamente alpina. Cordilleras Béticas, Pirineos, Alpes, Cárpatos, Alpes de Transilvania, Crimea y el Cáucaso.

La erosión diferencial ha actuado profundamente sobre estas montañas, dejando en resalte las zonas más duras. El modelado glaciar le ha dado su forma definitiva, excavando valles en artesa, circos glaciares y aristas.

El glaciarismo actual, aunque acantonado en las zonas más elevadas, continúa este papel, mientras que la erosión fluvial es la encargada de seguir desmantelando los relieves inferiores.

1.2  Un clima moderado

 Características generales

Por su situación entre los 35ºy 60ºN, la Comunidad Europea queda inmersa en la zona de climas templados. Sin embargo, las costas muy recortadas, la diversidad de exposiciones a los vientos cargados de humedad y la disposición y estructura del relieve son factores que implican una gran variedad y contraste dentro de la moderación que caracteriza el clima europeo.

Uno de los factores que más participa es la acción moderadora del Océano Atlántico, cuya influencia se adentra en el continente gracias al recortado perfil costero y a las abiertas y amplias llanuras septentrionales.

A esta acción reguladora atlántica contribuye la corriente cálida de la Deriva Noratlántica, prolongación septentrional del Gulf Stream americano, que dulcifica las temperaturas de la costa septentrional europea.

Europa se halla inmersa dentro de la circulación general del flujo del oeste, cuya penetración en el continente se ve favorecida por la orientación oeste-este de las grandes líneas de relieve.

Así, dentro de la circulación del oeste, la C.E. se ve afectada por la presencia de unos centros dinámicos permanentes: la depresión de Islandia y el anticiclón de las Azores, sometidos al balanceo estacional.

A estos centros dinámicos se añaden los centros térmicos euroasiáticos (anticiclón térmico invernal y las depresiones estivales de superficie) que regulan el régimen termopluviométrico de la Europa Oriental.

 Invierno

El carácter peninsular de Europa, lo recortado de sus costas y su influencia marítima favorecen un clima mucho menos frío, aunque más inestable.

La depresión de Islandia alcanza su máximo descenso latitudinal. Las borrascas asociadas a dicho frente ocasionan grandes lluvias en la Europa Atlántica.

Las depresiones térmicas del interior del continente, a causa del rápido enfriamiento de la superficie terrestre, impiden el paso a estas borrascas, creando un tiempo estable, frío y seco en la Europa Oriental.

Sólo el área mediterránea, afectada por el anticiclón de las Azores, tiene un tiempo suave y soleado.

 Verano

Todos estos centros de acción se desplazan hacia el Norte. Las perturbaciones del frente polar sólo afectan de un modo regular a Islandia y Escandinavia, mientras que el anticiclón de las Azores invade gran parte de Europa originando tiempo suave y soleado.

En el centro-este de Europa, debido al recalentamiento del continente, se produce un centro de baja presión térmica que atrae a los vientos húmedos atlánticos.

Se pueden diferenciar una serie de tiempos que predominan en el espacio europeo: producen inestabilidad, con frecuencia alternan días frescos y lluviosos con días despejados y secos y con bruscas invasiones de frío o calor:

· Tiempo ciclónico del Oeste o zonal.

· Tiempo ciclonico del Noroeste.

· Tiempo anticiclónico del NE.

· Tiempo anticiclónico continental. 

· Tiempo anticiclónico oceánico.

 Grandes dominios bioclimáticos

 Europa Atlántica

Corresponde a un clima templado oceánico de fachada occidental en latitudes medias, que se extiende desde el oeste de Escandinavia hasta el NO de la P. Ibérica. Temperaturas suaves todo el año, amplitud térmica moderada, humedad constante, con máximo en invierno y otoño y escasa insolación.

A partir de estos rasgos climáticos, factores geográficos como la distinta disposición de las vertientes a los vientos húmedos y al sol o la presencia de accidentes montañosos implican la existencia de una serie de matices regionales o locales.

La progresiva degradación del clima oceánico hacia el interior de la llanura europea trae consigo la aparición de variedades de transición donde el efecto de la continentalización se deja ver en los regímenes termopluviométricos. De igual manera, hacia latitudes más bajas hay transición hacia el dominio mediterráneo.

A estas condiciones climáticas corresponde el bosque caducifolio. Este bosque de hoja caduca presenta aspectos muy diferentes según las estaciones. El número de especies arbóreas que lo componen es generalmente reducido: hayas, robles, castaños, fresnos, etc.

El haya exige gran humedad atmosférica, por lo que se extiende por los pisos montanos de los macizos de Europa Central y Occidental y en las áreas más húmedas de la llanura sobre suelos sin tendencia a acidificarse y con un sotobosque pobre.

El roble necesita más luz que las hayas y soporta mejor la sequía estival. Ocupa la llanura central europea y las vertientes inferiores de las montañas de la Europa Atlántica y central. Sotobosque bastante rico. Se desarrolla sobre suelo lixiviado.

La configuración horizontal de la mayor parte de la Europa Atlántica, así como su régimen pluviométrico permiten la existencia de unos ríos de caudal regular y una escasa velocidad, factores que colaboran a su navegabilidad.

 Europa Central y Oriental (continental)

Queda enmarcada en una amplia zona de transición entre el dominio oceánico puro y el continental riguroso, al irse degradando los rasgos oceánicos hacia el interior, dando paso a oscilaciones térmicas y mayores precipitaciones en verano.

Tras un invierno seco, frío y soleado, como consecuencia de las altas presiones que se instalan sobre el continente, el calentamiento estival posibilita la llegada de borrascas atlánticas alcanzándose máximos pluviométricos.

En relación directa con el aumento de temperaturas de norte a sur y disminución de precipitaciones de oeste a este, las formaciones vegetales se suceden en bandas dispuestas según los paralelos. Al sur de la taiga (fuera de la C.E.) el bosque mixto de coníferas y caducifolios aparece cuando el verano es más caliente (al menos 90 días Tª mayor de 10º).

El límite meridional es difícil de precisar, existiendo una amplia banda de transición entre bosque y estepa.

Los ríos presentan un máximo en primavera (fusión de los hielos) y dos mínimos: verano (evaporación) e invierno (retención nival). Son también ríos de llanura que suponen excelentes vías de comunicación.

 Europa Meridional (mediterránea)

En el sector meridional de la C.E., protegido de los flujos septentrionales por el cinturón alpino y bañado por un mar cálido, domina un clima subtropical de fachada occidental o mediterráneo, caracterizado por un régimen térmico poco contrastado y una acusada sequía estival.

Ocupa una amplia franja entre los 30º-45ºN que se extiende desde Portugal hasta el Mar Negro y constituye una zona de transición entre las regiones templadas y los desiertos cálidos.

En verano predomina el tiempo seco y soleado, con altas temperaturas y fuerte evaporación : aridez.

Al finalizar el verano y descender en latitud el cinturón de altas presiones subtropicales, la Europa Mediterránea se ve afectada por el paso de las perturbaciones del Oeste que provocan lluvias a menudo de tipo torrencial durante el invierno y sobre todo en los equinoccios.

El verano seco y el invierno húmedo da lugar  una vegetación característica de árboles y arbustos siempre verdes llamado bosque esclerófilo. Se trata de un bosque perennifolio, adaptado a la aridez estival y compuesto por encinas en suelos calcáreos y alcornoques sobre suelos silíceos y algunas coníferas.

La degradación del bosque mediterráneo ha dado lugar a diversas formas arbustivas: garriga, maquis, etc.

De todos los medios bioclimáticos europeos el más rico en diversidad es el mediterráneo. Debido a la irregular distribución de las precipitaciones, con bruscas crecidas y acusados estiajes y abundancia de fuertes pendientes, la navegabilidad de los ríos mediterráneos es escasa. No obstante se han utilizado para la agricultura y la producción hidroeléctrica.

 Macizos montañosos

La existencia de macizos montañosos origina una gran diversidad de escalonamientos bioclimáticos, en función de la latitud, altitud, alejamiento del océano y diferencias de orientación y exposición de sus vertientes.

2. La desigual ocupación del territorio

Con algo menos del 2% de la superficie del globo, la Comunidad Europea contaba en 1992 con 346 millones de habitantes, lo que equivalía al 6,2% de la población mundial. Sin embargo, a pesar de ser una de las áreas más densamente pobladas del planeta y la primera del mundo desarrollado, su participación en el contexto mundial es cada vez menor.

2.1 Estabilidad demográfica: envejecimiento

Tras un acelerado crecimiento demográfico en el siglo XIX, paralelo a la Revolución Industrial, el comportamiento demográfico europeo del presente siglo se caracteriza por una tendencia al estancamiento.

Los factores que explican el acusado descenso de fecundidad son múltiples:

· Sociológicos: aumento del trabajo femenino, aborto y medidas anticonceptivas.

· El carácter preferentemente urbano de la población.

A la reducción de tasas de natalidad se une, a partir de los años 70, la estabilización de las tasas de mortalidad y en consecuencia el descenso del crecimiento natural en todos los países comunitarios. Sin embargo, el comportamiento en todos los países no es semejante: los estados periféricos iniciaron la transición demográfica posteriormente a los del norte, alcanzando saldos vegetativos más elevados, sin embargo a partir de los años 90 se observa una inflexión en esa tendencia.

El estancamiento demográfico se ha visto frenado en muchos países comunitarios por el aporte migratorio aunque de nuevo en 1991 vuelve a decrecer.

Por todo ello la estructura por edades de la población comunitaria refleja un predominio cada vez mayor de la población adulta, característico de los países desarrollados, aunque también hay diferencias entre los países mediterráneos y los del centro y norte de la comunidad. 

En definitiva, cabe distinguir una Europa Occidental y Nórdica, con una estructura por edades más madura y una Europa periférica (Irlanda y Países Mediterráneos), mucho más joven pero con clara tendencia al envejecimiento.

2.2 Desigual distribución: concentración

Con una superficie de 2.368 millones de km2 y 346 millones de habitantes, la densidad media de la Europa de los Doce es de 145,7 hab/km2. Sin embargo, no presenta una distribución uniforme.

Lo esencial de la distribución se relaciona con la fuerte concentración de las actividades industriales y comerciales mientras que los vacíos demográficos corresponden a sectores agrícolas y montañosos de la comunidad. 

Uno de los rasgos más característicos de esta población es su movilidad espacial. A partir de los 50 se produjo un gran fenómeno migratorio desde las regiones meridionales a las más desarrolladas del norte, que se redujo a partir de la crisis del petróleo en 1973. Respecto a la inmigración extra CE destaca el constante aumento de la presión ejercida por los países del Magreb y la Europa del Este.

Esto agrava una situación ya establecida al concentrarse en las zonas más urbanizadas y congestionadas del espacio comunitario.

Por otra parte, el éxodo rural masivo desde el s. XIX ha motivado el espectacular crecimiento de la población urbana. La progresiva urbanización del mundo rural es uno de los fenómenos más representativos de toda sociedad postindustrial.

Se pueden distinguir una serie de polos demográficos:

· Las áreas industriales, bien para explotación de recursos naturales (Pasillo hullero franco-belga, Midlands, etc.) o las de creciente industrialización (Piamonte-Lombardía, Rhin-Main, etc.).

· Las áreas portuarias: Génova, Marsella, Bremen, Hamburgo, Rotterdam.

· Las regiones en torno a las grandes metrópolis, debido al desarrollo de las actividades terciarias: región de Dublín, Roma, Madrid, Barcelona.

· Las costas meridionales de la comunidad: con importante flujo turístico.

En contraposición con estos grandes focos demográficos existen regiones fundamentalmente periféricas, débilmente pobladas. Son zonas montañosas y agrícolas donde o bien existe una población envejecida con bajas tasas de natalidad y fuerte mortalidad (Macizo central francés, Escocia, Meseta española) o bien una población con un alto rendimiento natural pero que han soportado una fuerte emigración (Andalucía, Irlanda).

2.3 La población activa: la terciarización

El aumento de la población activa ha sido constante en las últimas décadas, gracias al elevado número de nacimientos habidos antes de 1965 y la progresiva incorporación de la mujer al trabajo.

La tasa de actividad femenina ha conocido un fuerte aumento en todos los países aunque aún existen graves problemas de discriminación. No siempre se cumple el principio establecido en el tratado de Roma “A trabajo igual, salario igual”.

En cuanto a la estructura de la tasa de actividad femenina por grupos de edad: las mujeres del norte de la CE suelen permanecer durante más tiempo seguido en el trabajo mientras que en los estados del sur, las mujeres suelen dejarlo cuando se casan y forman una familia.

Cabe destacar también el papel de la mano de obra extranjera en la población activa de los países más desarrollados (Alemania, Francia, Reino Unido). En la actualidad ocupan cerca de 2,5 millones de empleos.

La estructura sectorial de la población activa se caracteriza esencialmente por:

· Fuerte disminución de los efectivos empleados en el sector primario.

· Ligera contracción anual en el sector secundario, más acusado en las regiones más industrializadas.

· Crecimiento generalizado de la población empleada en el sector terciario.

El desarrollo del sector terciario en varios países de la comunidad ha llevado a cuestionarse la existencia de un cuarto sector, el de la información (telecomunicación, informática, medios de comunicación).

Uno de los problemas más acuciantes de toda política económica es el alarmante aumento del paro que se registra, a raíz de la primera crisis energética, en todos los países comunitarios. Las tasas medias varían según la coyuntura económica de cada país, alcanzando España los valores más altos frente a Luxemburgo con los más bajos.

3. La explotación del territorio

3.1 Hacia una mayor independencia energética

 La debilidad energética: evolución de la dependencia

Todos los países de la UE consumen más energía de la que producen, por lo que se ven obligados a importarla. El consumo de energía ha seguido un proceso irregular, siempre influido por las crisis energéticas y las situaciones económicas.

La estructura del consumo energético también se ha ido modificando. Al descenso del carbón y la electricidad se opone un aumento de los hidrocarburos, de la energía nuclear y de fuentes alternativas. De todas formas, esta estructura varía de un país a otro, aunque el petróleo sigue ocupando un lugar preferente.

La débil producción energética comunitaria, que desde un principio entrañó una grave dependencia exterior, tiende hoy día a atenuarse. El fomento de políticas de ahorro energético, así como el desarrollo de nuevas fuentes de energía dentro de la comunidad son factores decisivos a la hora de paliar la tradicional dependencia exterior.

 Las diferentes fuentes de energía

 Producción carbonífera

La Europa comunitaria, en especial su sector septentrional, posee importantes yacimientos carboníferos, que fueron cuna de la Revolución Industrial y que fueron auténticos “países negros” como Yorkshire, Midlands, Lorena-Sarre, Lieja o el Ruhr.

Al concluir la Segunda Guerra Mundial, aquellos países que tenían reservas carboníferas primaron su explotación como principal fuente de energía, y condujo a un espectacular aumento de la producción. La creación de la CECA (Comunidad Europea del Carbón y del Acero), la nacionalización de los yacimientos y su modernización impulsaron a este crecimiento.

Al comenzar la década de los sesenta la producción comienza a bajar: el elevado costo de la producción europea competía con desventaja ante las importaciones de los carbones americanos, cuyo precio era inferior; el petróleo gozaba de buenos mercados y mejores precios.

A raíz de la primera crisis del petróleo, el descenso de la producción carbonífera se detuvo e incluso tuvo una ligera reactivación en la Lorena, Ruhr y los Midlands.

No obstante resulta un carbón demasiado caro, con lo que  la CE a finales de los ochenta era el mayor importador de carbón. Carbones de EEUU, República Sudafricana, Australia, Polonia y Colombia.

 Hidrocarburos

La producción de petróleo comunitario se ha desarrollado bastante tardíamente. Hasta 1974 se limitaba a pequeños yacimientos puntuales en Alemania, Francia e Italia que no aseguraban el consumo necesario. A raíz de la primera crisis y con la explotación de los yacimientos británicos del Mar del Norte, la producción aumentó considerablemente.

En la actualidad acapara el 8’6% de las reservas mundiales, con una producción de sólo el 3’6%, siendo el Reino Unido el mayor productor.

A partir de 1974 hay una discriminación en las importaciones y una diversificación de los proveedores: Golfo Pérsico, Africa y Ex-URSS. La necesidad de importar grandes cantidades de petróleo en bruto impulsó la creación de industrias de refinado. Desde los grandes puertos de entrada (Rotterdam, estuario del Támesis, Havre, Marsella...) una densa red de oleoductos transporta bien el producto en bruto o bien el producto ya refinado en instalaciones portuarias. El desarrollo de esta industria de refinado supone que la CE es exportadora de gasolina y queroseno e importadora de nafta, gasóleo y fuel-oil pesado.

Las fuentes de gas natural están mejor repartidas por la CE. Con reservas superiores a las del petróleo, Holanda es el principal productor seguido del Reino Unido. Sin embargo, la CE sigue obligada a importar gas natural, ante el aumento del consumo y la imposibilidad de autoabastecimiento.

 Energía eléctrica. Energía nuclear

En la actualidad tiende a incrementarse la producción de energía eléctrica, si bien el cambio más espectacular no radica tanto en la evolución del volumen sino en su estructura.

Las mayores áreas de producción hidroeléctrica se sitúan al sur de la CE y las de energías de origen térmico en el norte.

Frente al descenso de la electricidad térmica clásica y el mantenimiento de la hidroelectricidad, es la energía nuclear la que alcanza un progresivo volumen de participación.

En un principio tuvo un comienzo lento, y a raíz de la crisis del petróleo y el aumento de los hidrocarburos tuvo un mayor desarrollo. En la actualidad proporciona el 31’4% de la energía eléctrica y el 14’1% de la energía total consumida.

 La política energética comunitaria

Desde 1974 los esfuerzos de la UE se encaminan a potenciar los recursos propios y paliar la fuerte dependencia del petróleo:

· Uso racional de la energía.

· Potenciar el uso de nuevas fuentes de energía como solución a largo plazo, especialmente en la Europa Meridional, de mayor dependencia energética.

· Integración de las redes de energía, para que todas las regiones puedan beneficiarse.

· Política de precios compatible con los objetivos energéticos.

Pese a los esfuerzos, aún no se ha consolidado la diversificación, y el petróleo continúa como líder del consumo energético, seguido de los combustibles sólidos, el gas natural y la energái nuclear.

La dependencia exterior, aunque ha disminuido, sigue siendo fuerte (excepto en el Reino Unido y Holanda, de mayores recursos propios), por lo que la UE está sometida a las oscilaciones de los precios mundiales, ligadas a las inestabilidades en los países productores.

3.2 La industria comunitaria frente a los nuevos desafíos

La UE es una de las grandes potencias industriales, con una participación de casi el 35% en la economía. Europa tiene una larga tradición industrial (fue la cuna de la Revolución Industrial en el siglo XVIII).

Hasta la crisis del petróleo de 1973, el desarrollo industrial fue rápido y contínuo, que aprovechó diversos factores para mantener una privilegiada posición en el mercado internacional:

· Abundante mano de obra por el éxodo rural.

· Entrada en el mercado de trabajo de los nacidos en el baby boom.

· Apertura a nuevos mercados.

· Coste bajo de energía y materias primas.

Tras la crisis del petróleo, el auge industrial se vio ralentizado. También hubo crisis en las inversiones, se dispararon los costes de producción y se perdió poder adquisitivo. A mediados de los años 80 Europa ha perdido hegemonía frente a EE.UU., Japón y nuevas zonas industriales en desarrollo (Sureste asiático y América Latina).

La industria de la UE ha tenido que reestructurarse mediante la creación de un mercado único, las nuevas tecnologías, toma de conciencia sobre los problemas de medio ambiente, la reducción de empleo y la solución de los problemas de dependencia energética.

 El nuevo equilibrio sectorial: reconversión y diversificación

 Reestructuración de los sectores tradicionales en crisis

Los grandes sectores de la industria europea se han visto afectados por el aumento de los costes de producción, la reducción de la demanda y la competencia externa. Por ello están sometidos a un fuerte proceso de reconversión.

a) Siderurgia

Crecimiento espectacular hasta inicios de los años 70. Inicialmente se emplazó en el continente, para después desplazarse hacia el litoral.

La crisis de los 70 trajo:

· Caída de la producción.

· Descenso del consumo y de la demanda.

· Hundimiento de precios.

· Recorte de los puestos de trabajo.

· Competencia de otros mercados.

En la actualidad sigue la reconversión, con fuertes inversiones y nuevas tecnologías para mantener la productividad. Pese a ello, la situación no es prometedora para el futuro.

b) Construcción naval

Factores de la crisis:

· Reducción del tráfico marítimo.

· Disminución del consumo de petróleo.

· Competencia de los astilleros del S.E. asiático.

Fuerte reconversión del sector, con cierre de astilleros para disminuir la producción y limitar la competencia externa.

c) Industria textil

Fue el primer sector tradicional de importancia en la Europa Occidental. La Revolución Industrial trajo consigo la concentración de la industria textil cerca de los yacimientos de carbón. Desde 1973 se han perdido cerca de 800.000 puestos de trabajo debido a:

· La automatización.

· La competencia de los bajos precios de los productos de países subdesarrollados.

· Débil crecimiento del consumo comunitario.

Se ha tratado de proteger el mercado comunitario limitando importaciones, y también el sector ha sufrido reconversiones, con actualización tecnológico. Desde mediados de los años 80 se ha aumentado la productividad, sobre todo en la Europa meridional.

 Sectores dinámicos pero hoy día en coyuntura difícil

a) Industria automovilística

· Fuerte demanda interna inicial y fuertes exportaciones.

· Apoyo gubernamental, con instalación en zonas poco desarrolladas de la U.E.

· Alta productividad en la actualidad, pero con diferencias según los países.

· Inversiones en países del Este.

b) Sector químico

· Sector decisivo en la U.E., principal productor mundial.

· Gran diversificación de productos.

· Fuerte concentración espacial, con fábricas de gran tamaño junto a ríos o puertos.

· Política actual de modernización, con evidentes mejoras en productividad.

· El principal problema es el deterioro medioambiental.

c) Industria agroalimentaria

· Sector en expansión por la creciente demanda.

· Desigual participación según los países.

· Se tiende hoy a la concentración tanto espacial como financiera (sobre todo en el Norte de Europa).

· Mercado acaparado por las multinacionales.

d) Construcción

· Es el sector más importante en el número de empleos.

· Despegue desde la segunda mitad de los años 80.

· Actualmente tiene un descenso en la demanda.

 Otros sectores dinámicos

Son industrias con alta tecnología, un fuerte valor añadido y dependencia de las políticas nacionales:

· Industria aeronáutica: colaboración entre las grandes naciones europeas para competir con la superioridad de los EE.UU.

· Industria eléctrica y electrónica: rápido crecimiento, con producción diversificada y estructuración sobre todo en grandes empresas.

Se enfrentan a la fuerte competencia exterior (EE.UU. y Japón) y al retraso comunitario sobre todo en informáticas, que le hace depender todavía de los EE.UU.

 La reestructuración empresarial

En la actualidad se observa en la U.E.:

· Tendencia a la concentración empresarial (concentración horizontal).

· Tendencia de algunas sociedades a  controlar la producción (concentración vertical).

Frente a estos “gigantes”, las PYME ocupan el sector más amplio de la industria comunitaria, pero se enfrentan a diversos problemas:

· Seguimiento de la compleja legislación.

· Escasa investigación.

· Retraso en las nuevas tecnologías.

· Excesivos gastos de distribución y consumo.

 Las consecuencias espaciales: la desequilibrada distribución de los espacios industriales

La reestructuración de las antiguas zonas industriales ha traído repercusiones a la vida socioeconómica de la U.E. Si en un principio la localización de materias primas y energía era determinante a la hora de la ubicación industrial, en la actualidad la diversificación permite una localización menos dependiente, aunque la concentración espacial sigue siendo grande.

 El declive de las tradicionales regiones industriales

La U.E. tiene el reto de recuperar los grandes centros siderúrgicos (“países negros”), textiles y de construcción naval. Su dificultad se manifiesta en la crítica situación social, el saldo migratorio negativo y una economía regional poco dinámica y sin inventivos.

La política de reconversión no ha tenido los mismos resultados en todas las regiones.

 El mantenimiento de la excesiva concentración espacial

No existe un nivel homogéneo de desarrollo, con grandes desequilibrios regionales internos. Las áreas de industrialización siguen estando concentradas:

· Litoral: desde la segunda mitad del siglo XX ha conocido un amplio desarrollo industrial (industrias petroquímicas, acerías, etc.).

· Grandes regiones metropolitanas: importantes centros industriales desde el siglo XIX. Industria diversificada, con predominio de los sectores de transformación. Su excesiva concentración ha obligado a los gobiernos a frenar el desarrollo.

· Ejes de comunicación: numerosas instalaciones por el aumento del intercambio comercial y el abaratamiento y mejora de los transportes.

· Zonas rurales: en progresiva industrialización.

 El desafío tecnológico: hacia una U.E. de la investigación y la tecnología

Orientación hacia el desarrollo y difusión de nuevas tecnologías (todavía muy por detrás de EE.UU. o Japón), con cooperación entre los países de la U.E.

Se intenta aumentar el empleo y el crecimiento económico mediante:

· Fortalecimiento de la competitividad de la industria europea.

· Respuestas de la ciencia y de la tecnología a las necesidades sociales.

· Apoyo a las políticas comunes.

 La competitividad de la industria europea

Tras la recesión industrial a inicios de los 80 se produjo un período de recuperación, con incremento de la producción, gracias a:

· Mayor especialización de la producción a nivel nacional, para afrontar mejor la competencia externa.

· Aumento de la inversión, sobre todo de industrias extranjeras.

· Mantenimiento de las exportaciones.

· Adaptación estructural de la industria, con incremento de las tecnologías avanzadas.

Pese a todo, a inicios de los 90 se registró un estancamiento en la producción industrial.

3.3 La Política Agraria Comunitaria: hacia una Europa Verde

 La diversidad de la agricultura europea

En Europa se dan unas condiciones favorables para el desarrollo agrícola:

· Morfología llana y muy variada.

· Su latitud y la cercanía a un mar templado y a un océano atemperado por una corriente cálida.

· Continente con débiles amplitudes térmicas y suficientes precipitaciones.

Durante siglos el poblamiento se ha dejado sentir en los usos del suelo. Las formas tradicionales de agricultura fueron evolucionando a partir del siglo XIX con las mejoras en las técnicas, materiales, abonos, etc. Desde el principio, la agricultura europea tuvo ritmos variados en los diferentes países, unas divergencias que se han acentuado.

Los paisajes agrarios son muy variados y con grandes diferencias tanto en las condiciones de producción como en el tamaño de las explotaciones, su especialización, los métodos de producción, etc. Esta variedad ha permitido distintas orientaciones productivas, con una clara oposición entre:

· Europa Mediterránea: cálida y seca, con predominio de la producción agrícola.

· Europa Noroccidental: atlántica y semicontinental, con vocación ganadera.

A finales de los años 50, cuando se creó la Comunidad, la agricultura era un verdadero mosaico multiforme y heterogéneo, con fuerte disparidades entre los Estados en todos los sentidos. Todos estos factores explican la necesidad de un mercado común agrario y una política agraria común, que impulse los cambios estructurales para mejorar el sector y paliar los desequilibrios regionales.

 El funcionamiento de la Política Agraria Comunitaria (PAC)

El artículo 39 del Tratado de Roma trata sobre los objetivos de la PAC:

· Aumento de la productividad, asegurando el desarrollo racional de la producción y el empleo de los factores de producción, especialmente la mano de obra.

· Garantizar un justo nivel de vida para los agricultores.

· Estabilizar los mercados.

· Garantizar la seguridad en los aprovisionamientos.

· Asegurar precios razonables para los consumidores.

En 1960 se definen los principios básicos que constituyen la base de la PAC:

· Unidad de mercado entre los Estados miembros.

· Preferencia comunitaria, protegiendo el mercado europeo de las importaciones a bajo precio y de las fluctuaciones en los mercados internacionales.

· Solidaridad financiera.

Estos principios se rigen mediante dos instrumentos esenciales:

· Política de precios y mercados.

· Política socio-estructural: modernización de explotaciones, renovación de las generaciones, reestructuración de las explotaciones y difusión del progreso técnico y económico en la agricultura.

 Los persistentes desequilibrios en las estructuras agrarias

Las líneas del plan de reforma de las estructuras agrarias (Plan Mansholt o Memorandum Mansholt) quedaron plasmadas en 1972. La política estructural cubre tres grandes ámbitos:

· Facilitar la modernización de explotaciones y favorecer la formación de los agricultores.

· Mejorar la comercialización y transformación de los productos agrarios.

· Suprimir gradualmente las diferencias regionales.

 Las explotaciones agrarias

El sector agrario ocupa en la UE al 6’6% de la población activa y tiene una participación del 3% en la economía (1990). La superficie agrícola representa el 56% de la superficie total (1990), aunque su estructura y distribución difiere según los países.

La rentabilidad de las explotaciones guarda relación con su dimensión y las técnicas aplicadas. Desde el Plan Mansholt se tendió a la concentración para aumentar la superficie de las explotaciones y facilitar la especialización e intensificación de los productos. Esta tendencia se invirtió con la integración en la UE de los países mediterráneos.

Aún existen diferencias en el tamaño medio de las explotaciones, con máximos en el Reino Unido y menor extensión en el resto. Las penínsulas mediterráneas presentan una estructura polarizada (dualidad latifundio/minifundio).

Sigue siendo necesaria la política de redimensionamiento de las explotaciones para mejorar los índices de mecanización, infraestructuras, etc., y conseguir una mayor rentabilización del sector.

 La mano de obra

Otro objetivo prioritario es la reducción del número de trabajadores agrarios y el aumento de su formación.

El abandono del sector agrario fue vertiginoso hasta 1973, año en el que se ralentizó por la menor expansión de los otros sectores. En la actualidad, la cifra de trabajadores agrarios es del 6’6% de la población activa (1990), pero con importantes diferencias entre países (2’2% en el Reino Unido y 25’3% en Grecia).

Todavía es una población agraria demasiado numerosa. La política estructural insiste en facilitar la jubilación anticipada para potenciar a nuevos agricultores jóvenes y modernizar las explotaciones. Las diferencias en formación son también notables (el 89% de los agricultores holandeses poseen elevado nivel técnico, frente al 2% de Portugal).

Las explotaciones mantienen un carácter familiar, en contraste con el resto de regiones desarrolladas. Destaca el alto volumen de mano de obra asalariada en el Reino Unido. En el norte de Europa existe un mayor porcentaje de población agraria a tiempo completo, frente a los países mediterráneos, donde predomina el tiempo parcial.

 El aumento de la producción agraria: hacia una mayor especialización regional

La producción agraria ha experimentado profundos cambios. La tendencia se dirige hacia una mayor especialización de cada región. La producción agraria comunitaria está preferentemente orientada a la producción animal, muy importante en la Europa del Nordeste (sobre todo ganadería vacuna lechera), frente al mayor peso de producción vegetal en la Europa mediterránea.

La UE es autosuficiente en los producto sbásicos, pùesto que el volumen de producción ha aumentado gracias a:

· Incremento de la inversión de capital.

· Progresos tecnológicos.

· Especialización creciente.

La UE es una de las grandes potencias agropecuarias, pero el incremento de los excedentes (sobre todo leche y sus derivados) es uno de los problemas más graves de la PAC.

La interpenetración del sector agrario con el resto de sectores económicos ha ido en aumento. Cada vez es menor el consumo de productos en su estado original, aumentando los que pasan a la industria agroalimentaria.

La superficie forestal representa el 23%, y no toda es explotable. Por tanto, la UE es deficitaria en madera, el segundo déficit más importante, tras los productos petrolíferos. Francia es el país con más superficie forestal, seguido de España y Alemania. Predominan las pequeñas explotaciones forestales privadas, poco productivas.

 La paulatina transformación de los espacios agrarios

El rasgo que mejor define el espacio agrario comunitario es su enorme densidad, fruto tanto de factores naturales (régimen térmico y pluviométrico) como de factores humanos y económicos (formación técnica de la población activa agraria, distancia a los centros de consumo o transformación, utilización de nuevas tecnologías, etc.).

Sin embargo, a pesar de la evidente heterogeneidad del paisaje agrario comunitario, en la actualidad se tiende a una mayor especialización regional.

Se pueden distinguir varios tipos regionales de agricultura:

· Cerealista.

· Ganadera.

· Policultivo.

· Regiones especializadas.

a) Cerealista

Las grandes regiones cerealistas se extienden fundamentalmente por las fértiles llanuras y mesetas del norte de la comunidad: sudeste Británico, cuenca de París, Bélgica, Holanda, península de Jutlandia, Baja Sajonia y algunas áreas de la llanura del Po y meseta española.

El cultivo de cereales se asocia con frecuencia a las plantas industriales y forrajeras: la remolacha azucarera en las zonas más frías y lluviosas del norte (desde la cuenca de París hasta la península de Jutlandia) y el girasol en las áreas más secas y soleadas del sur.

b) Ganadera

Las regiones ganaderas, esencialmente de ganadería bovina, altamente especializadas, contribuyen de manera sustancial al desarrollo económico de muchas regiones del norte de la comunidad. En las ricas praderas naturales de la Europa Atlántica (oeste de Gran Bretaña, Irlanda, Dinamarca, Alemania, Holanda, Normandía, norte de España y algunas áreas de las montañas alpinas y pirenaicas) se cría una ganadería bovina intensiva, orientada a la producción de leche y derivados.

Holanda, Dinamarca y Reino Unido destacan por la técnica y calidad de su sistema productivo, con selección de razas, alto grado de capitalización e intensa mecanización.

La fuerte especialización ganadera de las regiones oceánicas con elevados rendimientos, da lugar hoy en día a cuantiosos excedentes de productos lácteos, constituyendo uno de los mayores problemas con que se encuentra la PAC (Política Agraria Común).

El ganado porcino, con unos 100 millones de cabezas en 1990 representa el 12% de la cabaña mundial y destaca en Holanda, España y Alemania. 

En los pastos de las colinas mediterráneas (macizo central francés, Pirineos occidentales, Córcega, Cerdeña, sur y centro de España) y del Reino Unido se practica una ganadería extensiva de ovinos con rendimientos bajos.

c) Policultivo

Las regiones de policultivo, muy extendidas por todo el espacio comunitario en función de su diversidad natural y la economía tradicional de subsistencia.

En el área mediterránea se orientan hacia la producción vegetal: trilogía mediterránea (trigo, vid, olivo), “coltura promiscua” italiana (cereales, legumbres, vid, olivo), mientras que en la Europa atlántica la orientación suele ser mixta: agrícola-ganadera.

d) Regiones especializadas

En las regiones altamente especializadas, se cultivan productos de forma intensiva, totalmente orientados al mercado, donde una eficaz utilización de las condiciones naturales y la coyuntura del mercado han potenciado estos espacios cuyos altos costes en infraestructuras se ven compensados por elevados rendimientos por hectárea.

Cabe mencionar:

· Cultivo de frutas y legumbres: huertas mediterráneas

· Cultivo en invernadero: costa oceánica

· Cultivo de arrozales: llanura del Po, Valecia, delta del Ebro, La Camarga, Tracia, Macedonia

· Cultivo de flores: polders holandeses

· Cultivo bajo plástico: llanura mediterránea

· Agricultura tropical: sureste español y Canarias, etc.

· Aceite de oliva: penínsulas mediterráneas

· Viñedos: vinos del Rhin, Mosela, Valais, Burdeos, Champagne, Rioja, Oporto

 Dualidad norte-sur

En conjunto, se puede establecer una clara dualidad entre el espacio agrario septentrional y meridional de la comunidad.

a) Europa septentrional

En la Europa septentrional predominan las explotaciones ganaderas intensivas, de orientación lechera en la costa, mientras que en el interior conviven sistemas mixtos agrícola-ganaderos.

La actividad agraria se caracteriza por:

· Mayor producción animal que vegetal.

· Mayor grado de mecanización.

· Menor número de efectivos agrarios, pero más jóvenes y más cualificados.

· Cooperativismo entre los agricultores.

· Alta capitalización y nivel de venta elevados.

b) Europa meridional

En la Europa mediterránea, los tradicionales cultivos de secano (vid, trigo, olivo) contrastan con una agricultura de regadío, más dinámica, pero afectada por las fluctuaciones de mercado.

Se caracteriza por:

· Mayor producción vegetal que animal.

· Mayor número de mano de obra agraria, más envejecida y menos formada.

· Desequilibrio en el tamaño de sus explotaciones.

· Agricultura menos desarrollada y competitiva, salvo regiones puntuales más dinámicas y en expansión.

 La financiación de la PAC: el FEOGA

La P.A.C. se basa en la solidaridad entre los estados miembros, y se ejerce a través del Fondo Europeo de Orientación y Garantía Agraria (FEOGA), creado en 1962, con dos secciones principales:

· Sección Garantía: la que tiene los gastos más elevados para financiar los recursos para la política de precios y mercados.

· Sección Orientación: administración de fondos para la política de estructuras agrarias descentralizadas.

 El futuro de la PAC: la necesidad de una reforma

Los éxitos de la PAC son indiscutibles:

· Seguridad alimentaria garantizada.

· Elevada productividad.

· Precios razonables.

· Presencia hegemónica a nivel mundial.

Pese a ello, aún presenta problemas:

· Lento crecimiento de las rentas agrícolas.

· Desequilibrios regionales.

· Ausencia de mecanismos eficaces para regular la producción (control de excedentes).

En la década de los 80 se hizo necesaria una reforma de la PAC:

· Modificación de la producción de los sectores excedentarios.

· Diversificación y mejora de la producción.

· Considerar los problemas de rentabilidad de las pequeñas explotaciones.

· Apoyo a la agricultura en las zonas que sea necesario.

· Sensibilizar a los agricultores sobre el medio ambiente.

· Desarrollo de industrias agroalimentarias.

 La Política Pesquera Común. La Europa Azul

La U.E. es la cuarta potencia mundial en el sector pesquero. Está rodeada de mares ricos en plancton, de aguas cálidas y frías, con importantes zonas de pesca.

Las ampliaciones de la U.E. hicieron necesaria una política pesquera, con ampliación a 200 millas de las aguas territoriales y la firma de la Política Común de Pesca en 1983.

El principal país pesquero es Dinamarca, seguida de España. El consumo anual por habitante es menor al de EE.UU. o Japón.

Fundamentalmente, la flota pesquera faena en aguas del Atlántico Nororiental, aunque cada vez es mayor la tendencia hacia los mares cálidos de las costas africanas atlánticas y el Océano Índico.

La balanza comercial de los productos pesqueros es deficitaria, duplicando las importaciones a las exportaciones.

3.4 Comunicación y transportes: factor de cohesión y reflejo de la expansión económica de la UE

El sector de los transportes, de gran importancia en la U.E., repercute también en otros campos, como la energía, el medio ambiente, la seguridad, la salud pública y el desarrollo regional.

Europa posee unas redes de transporte muy desarrolladas, ocupando uno de los primeros lugares mundiales en la densidad de sus redes, si bien la distribución regional de las mismas no es homogénea.

Pese a las tendencias unificadoras, aún no existe una política comunitaria, sino tan sólo reglamentaciones. El creciente incremento del tráfico en las última décadas puede originar el agravamiento de las desigualdades regionales.

 La feroz competencia en el transporte

· Ferrocarril: es un medio tradicional en declive (por el auge del transporte por carretera) que tiende a renacer gracias a su menor consumo, mayor seguridad y menor contaminación.

· Carretera: gran desarrollo desde la Segunda Guerra Mundial. Supone la mitad de los transportes de mercancías por vía terrestre.

· Navegación fluvial: concentrada en la Europa del Noroeste por sus favorables condiciones naturales. Está afectada por el declive de la industria pesada, con gran diferencia entre oferta uy demanda. Actualmente está en reestructuración.

· Navegación marítima: importante infraestructura portuaria y flota marítima. Esfuerzos en la actualidad para superar la competencia.

· Transporte aéreo: enorme desarrollo desde la Segunda Guerra Mundial. Sector sensible a las crisis económicas. Se pretende mejorar la competitividad y la seguridad. Tiene un grave problema en la  congestión de los aeropuertos.

· Redes de telecomunicaciones: crecimiento espectacular desde los años 80, pero con desigual distribución regional.

· Redes de energía: se intenta reforzar las redes de gas natural y electricidad para abastecer a todas las regiones.

En la actualidad, la política de transportes tiende a una combinación eficaz de todos los medios:

· Para largas distancias, el barco (mercancías) y el avión (pasajeros).

· Para distancias cortas, el ferrocarril y la carretera.

Principales problemas a resolver:

· Deficiencias y estrangulamientos de las redes.

· Explotación deficitaria del ferrocarril.

· Competencia del tráfico aéreo.

· Distribución de las redes a todas las regiones.

 Los transportes y la organización del espacio

En la U.E. existen desequilibrios regionales en el transporte a favor de las áreas industrializadas y urbanizadas frente a las zonas rurales y montañosas. Se produce también la dualidad entre la Europa del Noroeste (congestionada) y la periférica (con graves deficiencias).

La localización de las principales vías de comunicación en la U.E. han determinado en gran manera el desarrollo económico, en perjuicio de las regiones más alejadas.

 La tendencia a la concentración espacial: el eje renano

El mayor sistema de circulación de la U.E. está formado por dos ejes perpendiculares entre sí:

· Sur a Norte: Marsella-Dinamarca.

· Oeste a Este: Londres-Stuttgart.

Se cruzan en la Renania germana, convirtiendo al eje del Rhin en la columna vertebral del tráfico europeo.

Desde la segunda mitad del siglo XIX, el Rhin ha sido profundamente transformado para su navegación, y su hegemonía está reforzada con una densa red de carreteras, autopistas, vías férreas, oleoductos, etc.

Rotterdam es el primer puerto del mundo, con función marítima y fluvial.

 El hegemónico papel del turismo en la UE

La U.E. es el primer espacio turístico mundial, destacando Francia, España e Italia. En los últimos años, los países mediterráneos han visto afectadas sus actividades turísticas por la competencia del Norte de Europa y de países extracomunitarios, como Túnez o Marruecos.

3.5 Los efectos negativos de la expansión económica: el deterioro del medio ambiente

La intensa actividad económica y la presión demográfica han conllevado un progresivo deterioro del medio ambiente. Todos los sectores han contribuido en este deterioro, y a ellos se dirigen las normativas sobre política ambiental.

Los principales problemas medioambientales son:

· La contaminación atmosférica es más elevada en regiones de mayor desarrollo industrial, densidad demográfica y congestión circulatoria (como el Norte de Europa).

· La producción de electricidad a partir de combustibles fósiles es un factor principal en el incremento del CO2.

· La industria química ha provocado el aumento de emisiones de CFC.

· La contaminación del suelo está generalizada, tanto en zonas industriales como rurales.

· Los recursos hidráulicos se plantean actualmente como un problema no de cantidad, sino de calidad ante la contaminación del agua.

· Un problema prioritario a resolver es el tratamiento de residuos, sobre todo los tóxicos o peligrosos. Se tiende a disminuir la producción, al reciclamiento y a la reutilización de los mismos.

Otro objetivo fundamental es la conservación y protección de los espacios naturales dentro de la U.E.

4. La expansión de los intercambios: la ue, primera potencia comercial

El desarrollo económico desde mediados de siglo potenció la expansión comercial, en especial en los países más desarrollados y en detrimento del resto. La U.E. se convirtió rápidamente en la primera potencia comercial del mundo.

4.1 La creciente importancia del comercio intracomunitario

Desde 1968 el intercambio de productos entre los países de la U.E. ha experimentado un fuerte incremento, aunque no todos los países tienen el mismo grado de integración (máximos en Benelux e Irlanda y mínimos en el Reino Unido).

Predominan los productos industriales, mientras disminuyen los agrícolas y las materias primas. Los hidrocarburos han aumentado por las exportaciones de gas natural de los Países Bajos y el petróleo británico.

4.2 Las relaciones comerciales extracomunitarias

Globalmente, la balanza comercial europea es deficitaria, con un comportamiento irregular según los países. Se exportan productos manufacturados y se importan materias primas (sobre todo productos agrícolas y energéticos).

Destaca el papel hegemónico de Alemania, gracias a su avanzada producción industrial y a su dinamismo comercial. Le siguen Reino Unido, Francia, Italia y el Benelux.

Existen crecientes relaciones comerciales con el resto del mundo, destacando:

· Países desarrollados: más de la mitad del comercio exterior de la U.E., sobresaliendo EE.UU. y Japón.

· Países en vías de desarrollo: en evolución creciente. En la actualidad el saldo comercial es deficitario para la U.E. (importación de productos energéticos). Destacan los países de la OPEP y los del Sudeste asiático (componentes electrónicos).
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